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—¡Elsto es intolerable! E.1 único español que nos queda lo mandáis a las 
IHncheras. Entonces, ¿quién va a gritar “¡Arriba España!” en español?
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FRANCO (meditando}.—SI hubiera empezado allí 
adonde acabó aquél, no me vería así.

(De «Nueva España», Buenos Aires.)

—¡Caramba! ¿Qué pasa> 
rá al otro lado del cartelito, 
que todos corren?... ¡Ah! 
Ahora me lo explico todo.

(De «Nueva E s p a ñ a » ,  
Buenos Airea.)

Pero pronto volverán a 
actnar en su honrado tra­
bajo.

JNFJLANDO ER GLOBITO
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E D I T O R I A L A Z O

A B R A Z O  DE VERGARA
Pero solemnizándolo con una corrida

benéfica
Nos da  grim a leer estos d ías los periódicos de 

la España leal. Pero  ¿acaso  están  los tiem pos  
para escribir en  brom a? ¿Q ué clase d e  incons- 
ciencia es la d e  nuestros colegas? Todos ellos 
rechazan  e l abrazo de V ergara  como si nos h u ‘ 
biesen contado  un  chiste.

¡N o, cam aradas, no ! U n poco m ás de form a- 
lidad.

N osotros no tenem os esa visión del m om ento. 
M editen  los colegas arrugando la fren te , que es 
com o se m edita  m ejor. Si ahora no aceptam os el 
abrazo d e  V ergara , den tro  de poco se habrán  
pasado todos los italianos honrados a nuestras  
filas. ¿H an pensado los colegas en  el rem ordi­
m ien to  d e  conciencia que esto supone?  ¡D ejar  
en Ita lia  nada  m ás que liCapronis))!..,

O rganizadores h a y  que sabrán proyectar la 
cosa m ejor. Pero, por lo que valga, vam os a es­
bozar el ((abrazo» ta l y  con form e a nosotros nos 
parece que debiera veriñcarse:

A ) Publicación d e  un buen program a de  
m ano y  unos carteles por e l am i^o  R enau, d e  V a ­
lencia, que p in ta  esos toros tan  gordos.

B) A  dos duros la som bra y  a cuatro pesetas  
el sol. Las contrabarreras podían  ponerse a quin­
ce. (D esde luego, d inero republicano, d e l nues­
tro .)

C) D irector de lid ia , Indalecio  Prieto. D e re­
joneador, el doctor N egrin . A n tó n , de proselitis- 
ta de luces. N uestro  m inistro  d e  H acienda p ed i­
ría la llave ( y  procuraría guardarla  b ien ). P ica­
dores: toda le Redacción de N O  V E A S.

’ D ) A  las cuatro en  pun to  com enzaría  la li­
d ia: I.° Q ueipa, berrendo en  radio. 2,® Franco, 
botinero. (S i resaltaba m anso, e l sobrero, e l otro  
Franco.) 3.° M ola. Y  así hasta  seis bichos. En el 
caso d e  ten er que vo lver a lguno a l corraZ, sal­
drían M assolini, H itler y  O liveira para  m eterlo  
en el chiquero. Es a los únicos cencerros que obe­
decen.

U na v e z  term inada esta prim era  parte  de l fe s ­
tival Pro A b ra zo  de Vergara, se guisaría un fa ­
langista, y  trasladándose la Comisión organiza­
dora a G inebra, se celebraría un  banquete a la 
9ombra de un tilo.

Y  a llí, con toda  so lem nidad y  algo de té , en  
fnedio d e  la em oción general, a la vista  del lago  
ozul y  m edian te algunos  d iscursos, llegaríam os
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ABRAZO DE VERGARA

SOL _ Sombra
Pter

coktra&arñera . ̂  6
T6NOIOO.................4
GRADA............ 2
ANDANADA.........I

W t
contrabarrera.. 15 
ten d ido .......... lo
g r a d a ......................5
ANDANADA......... 2'SO

a eso del a b ra zo ... Pero un  abrazo  fu erte , de  
oso, que los estru je , Y  en seguida , a la voz de  
((¡Vamos a endiñarles!» , m ascarles los carrillos, 
patearles e l tó ra x  y  dejarlos para  e l a rra stre ...
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EL GENERALIFE FRANKO HA PROFESADO 
EN UN CONVENTO DE CLARISAS

REPORTAJE EXTRAORDINARIO 
[(que nuestro dinero nos cuesta)

Mi reportaje sobre el arz­
obispo de Burgos me ha 
p r  o p orcionado numerosos 
laudos y amistades. En es­
ta  ciudad ha caído muy 
bien, Todo han sido blas­
femias y  parabienes. Y ese 
é x i t o ,  aunque pasajero 

¡ay!—, me ha decidido a  
Intentar otro de mayor en­
vergadura: la entrevista con

el generalife de la Falan­
ge Español-Italo-Alemana y 
un si es no es Portuguesa, 
si que también Tradiciona- 
Iista de las Jons. Bueno, el 
lio padre. Aunque el lío pa­
dre es buscarle a  él. El ge­
neralife no aparece así co­
mo así. Yo había oído todo 
eso del Gobierno de Bur­
gos y la Junta de Burgos 
y el queso de Burgos. Pe­
ro, sí, sí. Dar con Franko 
es más difícil que comerse 
un arroz. Fui a los centros 
informativos. Allí estaban 
Juanito Pujol, el romántico 
de la “Ofrenda a  Astartea”, 
y  el otro romántico “El Te- 
bid Arrumid”, alias Ruiz al 
venir y  Pérez al marchar. 
Yo, como compafiero, me 
tra to  bien con ellos.

—Oye, pichi, pero ¿por 
dónde anda ése?

En seguida me compren- 
diemn: avispados que son 
los chicos.

—¿ Else ? ¡ Cualquiera sa­
be! Es im loco. Hoy aquí, 
mañana allí, como las ma­
riposas. Ya lo dijeron los 
Qumtero.

Total, que ni señas. Unos, 
que en el frente—quiá—; 
otros, que estudiando—quiá, 
quiá—; otros, que con al­
g u n a  gachí—quiá, quiá, 
quiá, quiá—. No había for­
m a de sacar más que ca­
melos de éstos.

Y así hasta que me en­
contré con Cosme. .Cosme

es un buen sacris de la ca­
tedral, de los que visitan el 
tascómetro de al “lao” a 
cada toque de oración. Se 
ha hecho la  m ar de ami­
go mío, de resultas de lo 
del arzobispo.

—̂ i  ya sabia yo que tú 
diquelabas más que Dios...

—Mira, Cosme, que tengo 
que ver al generalife sin 
perder momento; que si no, 
esos rojos del NO VEAS 
me ponen en la  calle.

—Ni te preocupes. Yo te 
llevaré adonde está. Pero 
ichitón! Nos lo dejarán ver, 
porque tengo allí un buen 
colega sacristán.

—¿Sacristán? Creo, Cos­
me, que confundes la vitola. 
lo te hablo de Franko, del 

generalife: del león salva­
dor de España y sus islas 
adyacentes...

—¡Pues claro! De ése te 
hablo yo; pero tú  eres un 
ingenuo y no te  enteras. 
¡Acaba de profesar en las 
clarisas d e  Quintanamar- 
tingalíndez!

—¡Su madre!
« 9

Al despertar de mi im­
presión iba ya de viaje, ca­
mino de... Bueno, de ese 
pueblo. El convento de las 
clarisas está en un alto. 
Yo, en un bajo izquierda. 
Pero subo y llego. Me da 
un p o c o  vergüenza pre­
guntar allí, entre novicias, 
por un tiazo así. Pero ¡qué 
va uno a  hacerlo! ¡Así es

de aperreada esta vida pe­
riodística!

—Buenas nos dé Dios—le 
digo a la hermana tornera. 
¿ Está visible andóval ?

No vaya a  tomarse esto 
por una procacidad. Es la 
consigna. Y la prueba es 
que la tornera sale de su 
estaribel, se me enfila, alza 
el brazo con garbo y, tras 
de soltar un “¡Arriba Es­
paña, qué leñe!>, me dice 
en el más flamenco de los 
estilos:

—¡Tira p’alante!
Yo paso, lápiz y  cuarti­

llas en mano, como es mi 
obligación y he visto que 
hacen siempre los periodis­
tas on las fotografías.

Me cuelo al jardín. Allí, 
deshojando un montón de 
margaritas—si, no; si, no—, 
está el ex. Ojos garzos, se­
dosas pestañas, roja boca, 
manos pulidas, movimien­
tos de babor a estribor. Pe­
ro ¿es éste? Asi, dentro de 
ese hábito blanquinegro, no 
le conocería ni su padre.

—¿Es usted Franko?— l̂e 
suelto.

—Era, era, j o v e n  cito. 
Ahora soy sor Marcela del 
Corazón de Jesús.

¡Su abuela la Bahamon- 
de! Reacciono, sin embar­
go. Me doy patadas en la 
espinilla p a r a  comprobar 
que no estoy soñando.

—¿Y qué le ha  inducido 
a  usted a  esta terrible de­
terminación ?

1
• • • •

(La verdad es que esta 
pregunta me ha salido me­
jor que a  Quílez, el repor­
tero de sucesos.)

—¡Qué quieres, hijo! ¡La 
vida! ¡La grosería del mun­
do! Ese Juanito Yagüe, que 
es una yegua, y ese Hedl- 
11a, que es un tío “tirao” y 
quiere tener más admira­
dores'que uno mismo... Y 
luego, las ingratitudes hu­
manas; Benito, que me ha 
pedido las cartas y  los re­
tratos. Adolfo, que me ha 
“destrozao” el corazón con 
su proceder.

—¡ Pero hombre, p e r o  
hombre!

La verdad es que yo no 
puedo soportar los relatos 
sentimentales, y  no sé por 
dónde salir.

—¿Recibe usted muchas 
cartas de mujeres?

—¡Calla, so tunantón! De 
eso, en este sagrado recin­
to no d e b e m o s  hablar.

Aunque hay algunas que.. 
¡ Ay, qué malas, qué ma­
las, qué malas!

—¿Y eso de la guerra? 
¿Cómo va?

—^Pues mira, te  diré. Yo, 
la verdad, me ocupo poco de 
esas cosülas; pero ayer tuve 
aquí un recado de von Pau- 
pel, que es quien lleva el 
peso, sobre que hay que sa­
crificarse y  que dar la cara 
y que pagar... Mira, mira: 
a  mí me fastidian esas ba­
jezas. Por algo me he re­
cluido aquí. ¡Que se las en­
tiendan con mi hermano 
Ramoncito, que, ai fin, sabe 
soltar una fresca al más 
“pintao”, y para algo es 
aquel del “Plus U ltra” ! ¿Ya 
te  acuerdas?

— B u e n o ;  y, entonces, 
¿sus proyectos?

— ¡ A y ,  mis proyectos! 
¡Ni que fuera Miss Cana­
rias! Pues éstos: orar, orar. 
Pedir a  Dios que acabe con 
los rojos de España para 
que Adolflto no sea tan malo 
conmigo y Benito no se em­
peñe en que es mía la cul­
pa... Y después, ¡quién sa­
be! Quizá llegue aún a ma­
dre abadesa.

¡Pobrecillo! La verdad es 
q u e  también, cuando un 
hombre se pone así, hay 
que compadecerle. Yo me 
he ido como he podido, sin 
querer hacerle otras pre­
guntas que llevaba embote­
lladas. A  ver si otro día le 
cojo vivo.

O
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Un diario faccioso recoge 

de otro italiano la siguien­
te  noticia:

«EL «QUIJOTE» NO ES 
ESPAÑOL

Resulta que Cervantes no 
es español. Bruno Brunet- 
to, sabio filólogo de Milán, 
ha dado con un documento 
del siglo XV y pico que es 
un papel manchado de gra­
sa, donde Cervantes le pide 
dinero a un amigo. E stá fe­
chado en Venecia, y  el fir­
mante alude a  su naturale­
za italiana. Pero no es esto 
sólo. La firma, aunque algo 
ilegible, ha podido ser re-

constituida, y  resulta que 
se escribe con che y dos 
tes: Chervantto y  no Cer­
vantes. De deducción en de- 
dueión, Brunetto ha conse­
guido demostrar que se tra ­
ta  de Michello Chervantto 
de Saaverola, que escribió 
un libro al que los españo­
les llaman «Don Quijote de 
la Mancha»; pero el tí­
tulo original es éste: «H 
signori Quichotte di Canali 
della Mancha».

Así, pues, ese «Quijote» 
de los españoles es nues­
tro.»

El periódico español que 
reproduce esto termina feli­
citando a  los italianos por­
que ya tienen, además de 
las Baleares, el «Quijote».

El «Daily Mas», periódi­
co del Congo, repro d u c e 
también la noticia, y añade: 
«¿No será una venta 'más 
de los españoles facciosos a 
Mussolini' para que éste les 
siga ayudando?»

No tendría nada de par^ 
ticular, porque los genera- 
UtQS traidores sda capase

... L A. J  l  .
de vendérselo todo a sus 
«amigos». Por ellos, q u e  
asesinaron a  García Lorca, 
España se quedaría reduci­
da a  Sanchiz y Coullant Va- 
lera, y  eso porque ambas 
«glorias», aunque las den de 
saldo, no hay en el mundo 
quien se las quede.

í ;

Do un diario sevillano co­
piamos el siguiente suelto:

*‘Se está cabreando S. E. 
el general Franco porque no 
hay dios que haga caso de 
eso del plato único. Hay que 
tener en cuenta que lo del 
plato ú n i c o  va en serio. 
Franco ha jurado por la sa­
lud de su Hitler que como 
no se coma, siquiera una vez, 
un piato único en alguna 
fiesta benéfica para que los 
pot)res lo vean, va a hacer 
una sonada.”

Y el suelto termina apun­
tando el temor de que, ni 
por ésas, los ricos dejen de 
comer a dos carrillos.

. .í-'j

—Me voy 
a enterar a 
ver .si queda 
algún r a d i- 
cal en Es­
paña, y da­
ré órdenes 
para que in­
grese en el 
P. O. U. M.
0 se h a g a
1 n c ontrola- 
bJa...

m
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—¿O tra v e z  borracho. 
Tafetán?

—No, mi teniente; es eX 
pasito que cogí en seis 
meses de trincheras.

V?

VI /V/

o 2 ̂

&
O

i-/ /'h

M

Ayuntamiento de Madrid



EL FRENTE D E  MIS AMIGOS

UNA RAZA EN U  QUE HAY DE TODO
El moro que parecía u n a  mora 

LA  S O N R I S A  D E L  C A P I T A N  
CUANTO MAS TITULOS, MEJOR

A S I  SE A C A B A  A N T E S
La g:uerra tiene sus ventajas cuando los 

amigos tienen que hacer informaciones. Lo 
que me cuentan hoy tiene poca importan­
cia, peto menos suele dar una piedra.

Hay que tener en cuenta que ios que

■(Cy i

Habló conmigo en árabe, y  me contó su 
vida.

—Nací.
—¿Naciste?
—En el desierto.
—¿Y te criaste con biberón?
—No. Le mamé a  una camella.
Hubo que echarle agua fría, y su torso 

d e s n u d o  chorreaba chocolate brillante. 
Cuando pudo volver a  hablar o tra vez, me 
dijo a  voces que no se había casado.

El capitán, que presenciaba la escena, 
esbozó una sonrisa maligna. E ra  que él, 
como todos, sf se habla casado.

í • *  •

hacen crónicas de guerra han viajado poco. 
Pero yo he recorrido todos los divanes de 
esta casa y sé bien a  qué atenerme.

« * *

Era un moro y no tenía barba. Le habían 
agarrado de una babucha y se lo habían 
traído a  nuestro campo para que bailara. 
Huvía las caderas con procacidad, lo mismo 
que una mujer.

Yo siempre coloco al final un párrafo 
más abultado q u e  los demás. Me cuesta 
mucho trabajo porque, en realidad, no hay 
nada que decir. Ya me lo han dicho todo. 
Algunos no se acuerdan y me vuelven a 
contar las mismas cosas; pero yo tengo 
muy buena memoria, y  se habrán ustedes 
fijado que, en lo que va de guerra, todavía 
no les he dado dos veces la misma crónica. 
Y eso que es bastante cargante largar to­
dos los días una distinta... Foro, en fin, 
5 qué se le va a  hacerl Yo, al menos, no 
soy de los que vienen a la Redacción a  to­
carse las narices...

Clemencio CAMORRA

i/.i

-A

—;Magnlfico reloj! ¿Es im recuerdo de familia? 
—Sí... De una familia copada por los nacionalistas!

La gitana Chuchi, del Ins­
tituto Adivination Club, de 
Egipto, ha transmitido por 
nuestra Radio Trola la bue­
naventura del general Fran­
co.. Hela aquí:

LV

“ :Ojú, ojú! lAtención! Ha­
bla la gitana Chuchi. ¡Aten­
ción! Aquí la gitana. Emi­
tiendo por mella corta de un 
centímetro (dos dientes me­
nos de una coz de un burro).

”Vi a  tené er gusto de de- 
BÍ la güeña ventura de Fran­
co, que he sacao por el re­
trato de su jeró.

**Franco, hijo mío: Te es­
lieran muchos disgusto de 
familia. Entre tu hermano, 
tu mujer, la mujer de tu her­
mano, el hermano de la mu­
jer de tu mujer y er dios 
que ta  criao, te  van a  jasé 
porvo...

"Cuando meno lo espere 
tendrás im niño rubio, mu 
rubio. ¡Y qué le vamo a jasé 
si sale demasiao rublo! Has 
la vista gorda...

"Hay una mosa que se va 
a mesclá en tu vía y te va s 
da mucho que sentí: la Si- 
bele...

"Va a basé \m viaje mu 
largo en avió... Pero date 
prisa, porque veo aquí, en 
esta raya de tu narí, otro 
viaje que te espera: un via­
je en im carrito negro, con 
cruse, de esos que van mu­
cho ar sementerio... jY pa 
pronto!

"Franco, hijo: Tan enga- 
fíao. Se están bebiendo tu 
sangre... No creas que es 
Queipo, que é er que se lo 
bebe tó, sino los enemigo 
que tienes. Tú ere más güe- 
no que una madeja de hilo 
tonto y más dósil que una 
onsa de chocolate en vera­
no. Pero tan: puesto de ea- 
besa de moro el Jlrler y er 
Musolini, que asín se les 
güervan los billete hormigui­
tas de alas, y toas te las van 
a da en la cabesa...

"iDéjate de guerras, Fran­
co. que eso no es pa t i ! Retí­
rate a un casino milltá a 

' t o m á  bicarbonato, porque 
eso de tomar Madrí e una 
bola...

":Que lo veo en tu sino!
"¡Salú, salao, manque no 

qiileras! ¡Salú, salú y salú! 
;Salú a ti y a tus muerto, 
saborfo. !"

<
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C O L O N I A S  I N T E R I N A S  
--------------------- D E  I T A L I A

Despedí el auto y me sen­
té  en la cuneta.

—No te  alejes mucho—le 
dije al chofer—. Cuando te 
necesite, yo te  tocaré el pi­
to; y  le enseñé el silbato 
que siempre uso para lla­
marlo.

Me quedé solo en la ca­
rretera, esperando que pa­
sara un aeroplano. Cuando 
distinguí uno le hice señas 
con mi pañuelo rojo, y el 
avión descendió Iiasta mis 
pies. (Esto me resulta a  mí 
muy fácil. Me lo enseñó un 
faquir que poseía el secreto 
d e  l a s  serpientes p a r a  
atraerse desdo tierra a  los 
pajarllios.)

—Escúchame—le dijo al 
piloto—, ¿Sabes adóiide va­
mos?

—Lo sé.
—¿Lo sabe alguien más?
—;Ni los jesuitasl
—Pues... ¡halal ¡Pronto! 

Date cuerda al cacharro.
Momentos después despe- 

<r4bamos.

A las dos horas de vuelo, 
el piloto se volvió a  m!, me 
hizo una seña y yo me aga­
rré donde pude. E ra que 
íbamos a  aterrizar.

La chocolatera cou liélice 
dió dos vueltas de campa­
na, se levantó de cola, hin­
có el pico, después giró so­
bre sí misma tres veces, co­
mo una mosca a  la que le 
han arrancado un ala, y, por 
último, se paró en seco.

Estábamos en Sevilla.
En Tablada.

* « «
Pero en Tablada no ha­

bía nadie. Comencé a  dar 
voces:

—¡Eh! ¡Salid, piojosos! 
¡Aficionaos a  nacionalistas! 
; Salid, si es que tenéis amis­
tad con Hitler!...

Nada. Ni un alma.
Esto me extrañó, la ver­

dad. Pero cuando rechiné 
los dientes y  me di a mí 
«mismo una coz en el tra ­
sero (cosa que me salo muy 
bien cuando me enfado), fué 
al adentrarme en la pobla­
ción.

¡Kebiblia! ¡Ni una rala! 
Pero ¿qué os esto? ¿Cómo 
está Sevilla vacía?...

Me hacia esta pregunta 
cu plena calle Sierpes, cuan­
do, a un “tararí" de corne­
ta, vi que las casas onipe- 
74ibaa a  vomitar gente.

Al primer transeúnte que 
pude 1 o agarré d e  u n a  
manga:

—¡Ciudadano! ¡Deja de

rteA i s  II
o

(•

S E V I L L A
EL «QUINTA COLUMNA» AHÍTES DE LOS ULTIMO? 

EXITOS DE LA POLICIA

VUTA

—Ahora, a  enterrar la plata para que se «chinchen» 
estos nuilditos «rojos», que no le dejan ganar a  tino más 
que el 300 por 100.

m arcar el paso! Párate y 
hablemos.

—¡Imposible! — me bisbi­
seó, sin volver la cabeza—. 
Ponte tú a mi lado y mar- 
clia junto a  mí. Sólo asi po­
dremos dialogar.

—¡El carabón cou ligas! 
Bueno, bueno... Oye, di. Pe­
ro ¿qué pasa? ¿Por qué 
está asi Sevilla? ¿Por qué 
todo el mundo va marc.au- 
do ©1 paso y con la cabeza 
tiesa?

—¿No oíste la corneta 
por el altavoz de la Giral­
da? Es la hora del paseo. 
Hoy le toca a  este sector. 
¡Un-dó, un-dó!

Le miré muy fijo a  la na­
riz. ¿Y si se la mascara?

—Pero, oye—insistí—. ¿A 
santo do qué?

—A santo de ná. Es una 
orden de Queipo.

—¡ Ah, vamos! Que hoy le 
ha dao la tajá  por ahí... y 
os estáis divirtiendo.

—No, no. E  s siempre. 
¿No ves que Sevilla está
nacionalizada?

—Oye, ¿sí? Y... ¿hasta 
cuándo tenemos que andar 
al paso y cuesta arriba?

AI oírme decir “arriba”, 
que fué lo que pronuncié 
más recio, cien transeún­
tes levantaron el brazo y 
gritaron:

—¡Arriba España!... ¡Un- 
dó, un-dó!...

Cuando el grito se apa­
gó, mi pareja de marebá 
s i ^ ó  diciendo;

—Tengo dos luna...TeesMi 
Tengo dos luna...rees...

—¡Ah! Pero ¿os penni-* 
ten Cíintar?

— l̂’or lo bajini, sí. Y hay 
((ue aprovediar el tiempo, 
l ’orquo a  las siete toca la 
corneta a  fajina. Y a  las 
nueve te  dan por el altavoz 
las v o c e s  de recogida: 
“¡A... la cama! ¡ M e d i a  
vuelta a  la derecha! ¡De..^ 
espaldas a  la s e ñ o ra ! ..^  
¡Auh!...” Y  tienes que ce­
rrar los ojos hasta que t« 
venga el sueño.

__

Bueno. Me escupí en las 
manos, me quité una bota 
y... no sé lo que hubiera he­
cho si mi interlocutor no 
me agrega:

—Pero ¡déjalo, tonto! No 
te  dese.speres. ¿O c r e e s  
que Sevilla es de los Ita­
lianos y demás monserguls- 
tas criminales? ¡No! Sevi­
lla es Sevilla, y sólo espera 
que vosotros, el verdadero 
pueblo español, acabéis con 
esta gentuza.

CACHORRO

Pl’liil

Ayuntamiento de Madrid
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Después de la última ca­
cería de elefantes en que in- - 
tervine, derribando diecisie­
te piezas bajo el fuego cer­
tero de mi rifle, me trasla­
dé a  Baba-Baba. Se decía 
que en aquella selva, com­
pletamente , virgen, se ha­
blan visto algunos leones 
escapados de un circo de 
Budepets.

Noticioso de estas nove­
dades, desenfundé mi rifle y 
partí hacia el país de Baba- 
Baba, En el camino tuve 
un agradable encuentro. Ha­
llé a  un correcto «gentle- 
man» que deshojaba ima 
m argarita j u n t o  a  un 
arroyo., ,

—¿iQuién es usted? — le 
pregunté amablemente.

—Soy un miembro del Co­
mité de No Intervención, de 
Londres—respondió con una 
encantadora sonrisa—. Aho­
ra  le estaba preguntando a 
esta delicada flor si en Ba­
ba-Baba existen leones.

—Yo creo que sí—le con­
testé; y echamos a  andar 
juntos, precedidos de un pe­
lotón de lanceros negros, 
afiliados al antiguo parti­
do de Pórtela Valladares.

El del Comité insistió;
—No existe ninguna ra­

zón para que , en esta selva 
encontremos leones.

De pronto, se oyeron gri­

tos de angustia y apareció 
uno de los negi’os con el 
culote bamboleante.

—¡Un león! ¡Un l e ó n !  
—gritó—. ¡Se ha comido al 
encargado de la  factoría!...

Me puse lívido. El riñe se 
me disparó, y por poco me 
cargo al del Comité, que 
silbaba impasible un fox de 
«El sombrero de copa».

—¿Usted ha oído?— le 
pregunté.

Volvió la cabeza displi­
cente. Miró al negro, que 
tenía la lanza hecha un as­
co. Sonrió, benévolo, y por 
fin dijo:

—No obstante, hemos , de 
seguir pensando en que no 
disponemos de razones sufi­
cientes para poder afirmar 
que por aquí andan leones.

El negro de la lanza y el 
. culote falleció a  nuestros 
pies de un colapso. El del 
Comité y yo seguimos ade­
lante. La selva—de lo más 
virgen que yo he encontra­
do por el mundo — se abría 
a nuestros ojos tenebrosa -y 
mítica (¡qué tío soy escri­
biendo !).

Súbitamente, uno de los 
cazadores llegó agitando los 
brazos. Se pisaba la lengua 
y llevaba el salakof ladeado.

—¡Otro .león! — musitó 
agonizante—. Ha devorado 
a dos cocineras negras que

•^Bin embargo—intervino 
el «gentlemaa»—, no en­
cuentro razones que garan­
ticen la aparición de autén­
ticos leones en esta selva.

De pronto, el del Comité 
londinense desapareció en­
tre unos árboles. Oímos un 
rugido espantoso. Apareció

lavaban almejas en el Rio 
Sagrado.

—¡Qué horror! — balbucí 
trémulo.

otro ye los negros, que 
botó espantado:

—¡El inglés! ¡Se lo ** 
comido un león!

Lloramos acongojados sU 
muerte. Mas, al anochecen 
volvió el del Comité.

—¿Nó se le había 
un león?— le ^pregunte
presencia de los iag

—He permanecido 
horas en un vientre ob^ 
ro, que cualquiera h u b l^  
dicho que pertenecía a 
león. De todas ío^nas. > 
no me atrevería a afir» 
que-en esta selva puoie 
encontrarse leones.

Creí volverme 
miré atonitísimo. De F  
to, él me llevó aparte í 
murmuró en mi oído: 

—¡Cállese usted! ¡b‘ ¡^  
bré yo que esta 
Uena de leones tremen

Ayuntamiento de Madrid
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Ei A y u n ta m ien fo  ^ ^ n a c i o n a l i s f a "  d e  M a d rid

celebra sesión en ¡anes
«Ha quedado constituido en Lega- 

nés el Ayuntamiento nacionalista de 
Madrid, nombrado por el «generalí­
simo» para, regir la  vida municipal 
de la capital de la nueva España.»

(De la Prensa facciosa, el mes de 
noviembre.)

Mi amigo era muy dado a  la aventura. Le gustaba el 
periodismo truculento, a  lo norteamericano. Por eso, cuan­
do le hicieron gacetillero muJitcipal de la Villa, en su de-

ffUO

SCO de originalidad quiso relatar a sus lectores la aotu.a- 
ción de los ediles del Ayuntamiento «nacionalista» de 
Madrid, qne no residía en Madrid, sino en Leganés, por 
disposición de quien todo lu puede... en la zona l'ucciusa, 
si de antemano cuenta con Ucencia de sus amos y seño­
res, Hitler y Mussulíni.

1

Desfile ftuacionaUstu» frente al lieroico Bilbao

Mí amigo se fué a Leganés como turista que se dedica 
a ver curiosidades. Me refiere cómo está instalado el Ayun­
tamiento «nacionalista» de Madrid en Leganés. No falta 
ni mi solo detalle. Todo está en su punto. Vallellano ha 
tomado muy «en serio» su papel de primer regidor de la 
invicta Villa. El tráfico ya ha sido regulado y se han dado 
instrucciones concretas al jefe del servicio para que los 
«guardias de la porra» paren los tranvías a  tiempo. En las 
fiestas de San Iteidro había el proyecto de que desfilaran 
los moros y los protestantes de Hitler. Ludendorff parece 
que se opone; pero se dice que Hitler lo ha convencido, 
porque como ha creado una religión nueva, está haciendo 
proscUtismo entre los santos...

Mi amigo a  lo norteamericano me refiere cómo se des­
arrolló la sesión a  la que asistió y algunos de los acuer­
dos que tomaron:

«Agradecer a  toda la Prensa del mundo ios elogios de 
que hace objeto a Madrid al cantar el heroísmo del pue­
blo madrileño con motivo de cumplirse el se.\to mes de su 
admirable defensa.» Con este motivo, el alcalde «naciona­
lista» de Madrid hizo un encendido elogio de las virtudes 
cívicas de los madrileños, que ahora, como en el año 180S, 
hán sabido defender con sus vidas la independencia de 
nuestro pueblo. Estas frases dejaron boquiabierto a  mi 
anúgo. ¿Cómo el Ayuntamiento faccioso acordaba esto? 
Pero siguen los acuerdos:

;# \Í I ///)!'

«Protestar ante la conciencia universal de los crimina­
les bombardeos de la aviación y artillería «rojas» sobre 
la población civil de Madrid, sin perseguir objetivo mili­
ta r alguno y causando centenares de victimas inocentes 
entre los honrados vecinos de la Villa, y además de co­
merse algunos niños crudos.» (Mi amigo empezó a  levan­
tarse de su asiento con sigilo.)

«Deseando prolongar la calle Can Marcos hasta el paseo 
de Recoletos, requerir al vecino dcl edificio conocido por 
Ministerio de la Guerra, que parece ser un «tal» general 
Miaja, para que en el improrrogable plazo de cinco días 
proceda al desalojamiento del expresado edificio, y caso de 
no verificarlo, que ello se realice por una sección de fa­
langistas, mandada personalmente por el «salvador» de 
Madrid, Mola.» (Como las malas noticias corren pronto, 
este acuerdo llegó en seguida a oídos de Mola, quien «de- 
cUnó el encarguito» por medio de este telegrama: «Impo­
sible hacerme cargo asunto Miaja. Estoy disgustadilln con 
él.» 1‘arcce que en vista de esta renuncia se ha encomen­
dado el servicio al general «nacionalista» Bergonzoli, triun­
fador en la prueba de «cross couiitry» de Guadalajara...)

*  *  *

Mi amigo me sigue refiriendo otros acuerdos. Cuando s© 
terminó la í>esión y abandonaba la  «Casa de la  Villa», uno 
de aquellos ujieres, muy amable por cierto, le acomp.añó 
hasta la puerta.

—No son muy peligrosos, ¿sabe usted?—le dijo—. No 
hay sino seguirles la manía de que son alcalde y conceja­
les de verdad.

MI amigo s volvió y miró al ujier. Sus ojos tropezaron 
con la muestra del establecimiento. Sobre la puerta de la 
«Casa de la Villa» había un letrero que decía: JVLANI- 
COMIO.

Y  apretó a  correr,
EDIL

Ayuntamiento de Madrid
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D os p e u s Pres i dente '

(Interviú concedida por el 
cabezota fascista de la  na> 
(Ción lusitana a  un redactor 

do NO VEAS)
Me encuentro en la bella 

ciudad de Lisboa. Mujeres 
hermosas, espléndido sol an­
tifascista y  estudiantes con 
capas y laúdes que entonan 
saudades. De vez en cuan­
do, im polizonte de Oliveira 
se acerca a  imo de los que 
cantan y se lo lleva a  la 
cárcel.

—¡Oh mazmorriña! ¡Oh 
mazmonl&a!—susurran to­
dos.

Pregunto a  un gnardia 
con la  más amable de mis
sonrisas:

—¿ Sabe su excelencia ca­
sa do Oliveira Salazar?

—O primera esquina—^me 
responde de mal talante.

—Gracias por gentileza, 
(lustre generale.

COMO LLEGUE HAS­
TA EL

En la mansión de Olivei­
ra  prestan gruaisjia cuatro 
mil peus de soldadí^ que vie­
ne a  ser, aproximadamen­
te, un pelotón de Líster. En 
la portería hay siete caño­
nes, dos morteros y  ima es­
copeta de caza.

Les digo que soy <E1 Bo­
tas» y me dan toda clase de

cuentro en im gran salón 
vacío.

—¡Aquí no h a y  nadie! 
—rujo indignado.

Recoiriendo la estancia, 
del más puro estilo Rolaco, 
tropiezo con lina armadura.

—¡ S a l u d ,  don Niceto! 
—murmura una voz.

La voz sale de la arma­
dura.

—Estoy aquí, Nicetillo, 
yo soy Oliveira.

Efectivamente, nuestro in­
terviuvado se halla dentro 
de la  coraza.

—^Esto €3 por si las mos­
cas—me dice.

LO QUE EL ME DUO

facilidades, con gran extra- 
fleza mía. Un capitán gene­
ral que actúa de portero 
vuelve jubiloso y musita en­
tre reverencias:

—¡Oh excelencia! Nostro 
presidente le espera hala- 
gíieñado.

Me encaramo hasta el pri­
mer piso. Se abre una puer­
ta  falsa, erizada de pistolas 
ametralladoras, y me en­

y que, traducida al idioma 
de Camoens (¡yo soy un tío 
muy culto!), lleva este tí­
tulo: «O volvoreta que ten 
feito im volido sobre a in­
mensidades do Ogeano»...

Oliveira está muy depri­
mido: se lamenta:

—¡Hoy llevo mal día! Só­
lo he mandado ajusticiar a 
dieciséis personas.

—¡Pues no hay que ser 
blindo, querido amigo!—le

Me siento en unos coji­
nes que, según he sabido 
después, tienen p e ta rd o s  
dentro, y  me propongo sa­
carle cosas a  Oliveira, que, 
gracias a  mi seudónimo, me 
ha tomado por «El Botas» 
auténtico. Le Invito a  sen­
tarse; pero como la  arma­
dura no se lo permite, me 
anuncia:

—Me tumbaré un rato.
Y se deja caer con gran 

estrépito a  mis pies. El gol- 
petazo que ha dado la ar­
madura sobre la rica caoba 
del pavimento ha sido ma­
yúsculo. El capitán general 
que hace de portero asoma 
la gaita espantado,

—¿ H a y  rivolta? — in­
quiere.

—No es nada, Cabronei- 
ra—le dice Oliveira.

—¿Puedo retirarm e?
—^Haga lo que quiera.
Curioseo en la mesa. En­

cuentro una caja de bombo­
nes con una Indicación que 
dice: «Envenenados», y una 
traducción al portugués de 
«La mariposa que voló so­
bre el mar», de Benavente,

LO QUE LE DUE YO

digo yo para tirarle de la 
lengua.

Oliveira suspira y afirma 
sobrio;

•—Al que se hace de miel 
se le comen las moscas. Si 
usted, carísimo don Niceto, 
hubiera ahorcado a todos 
los de Asturias, otra cosa 
seria.

—¡Calle usted! ¡Si es que 
yo soy gilí!— l̂e digo imitan­
do el estilo del verdadero 
cBotas».

—Cometió usted equivo­
caciones tremendas. A ese 
mismo Pórtela le debió us­
ted fusilar.

—Portelllla me jugó una 
partida serrana-7- murmuro 
sombrío.

do—. Esos son marinos de 
la última rivolta.

—Seguramente, unos mi­
serables—opino yo para ani­
marle.

—¡Unos forajidos tremen­
dos!—confirma él—. ¡Fíjese 
usted, don Niceto, que que­
rían que comiera todo el 
mundo!

—¡Qué barbaridad!
— Â mí me duele hacer 

esto. Pero mi misión es car­
garme todos los días veinte 
o treinta. Yo también, a  mi 
modo, soy un stajanovista. 
Mañana empezaré con los 
intelectuales, porque los ma­
rinos. comienzan a  escasear. 
Pero este trabajo intensivo 
me fatiga.

—¡Como que es una cosa 
loca!

■—¡Mi o b l i g a c i ó n !  ¡Mi 
obligación! — murmura re­
signado.

Valerosamente, me quito 
la careta y  digo:

— Ê1 pueblo tendrá tam­
bién sus obligaciones. Por 
ejemplo, degollarle a  usted 
el mejor día.

—¡Eso quieren, hijo, eso 
quieren!

*  • *

Y damos nuestra entre­
vista por terminada. Al des­
pedirme, Oliveira me ofrece 
im bombón de la cajita y 
le digo entre zalemas que 
se lo coma su padre.

Me acompaña el general, 
a quien pregunto:

—D i g a ,  generale: ¿Es 
verdad que van ustedes á 
declarar la guerra a Rusia ?

El general hace un gesto 
triste:

—No sé, no sé... O presi­
dente quiere evitar la catás­
trofe de la nación eslava, 
pero no va a  haber más re­
medio.

—¡Tengan ustedes un po* 
co de consideración!

EL BOTAS

Hay un silencio triste. De 
pronto, se oyen seis cañona­
zos y una descarga.

—¡Re metralla! — ex c 1 a- 
mo—. ¡Ni que estuviéramos 
en Chicote!

—¡Veinte más! — suspira 
Oliveira^ realmente con^li-

Ooi
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CE venden discos de gra- 
^  mola con potpourria a 
base de himnos. Pieza titu­
lada “¡POUM, PORROM- 
POXJM, POUM, POUM!”, 
oontiene muy bien -mezcla- 
ditos y  disimulados “Himno 
de Riego”, “Marcha Real” 
e himnos adyacentes..Prín­
cipe de Vergara, 892.

pROPESOPu i t a l i a n o  da 
lecciones de “C r  o s s - 

Country" al estilo Guadala- 
Jara. Muy útil p a r a  los 
“quinta columna” que qule-

:\

-f»

'V
«80

I

“-|Esto no puede continuar! ¡No se toma a  Madrid, no 
•e toma a Bilbao! ¡No tomamos nada!

—Señor. Tenga paciencia.'Nosotros no dejamos de lan- 
Zar obuses sobre la población civil. Según mis cálculos, 
deben quedar ya muy pocos vivos entre los «rojos».

A V I S O S
A los latosos: No se devuelven los originales.
.A los patosos; No se pagan los originales que no 

tengan gracia. Por el contrario, si por equivocación 
los ])ubl*'>amos alguna vez, serán sus autores los que 
nos las pagarán más tarde o más temprano.

He aquí el cuadro de enfermedades que admitimos 
como graciosas: Cáncer del hígado, tumores en la 
cabeza, hinchazón del bazo y parálisis progresiva. 
Los afectados de estas dolencias pueden enviar sus 
trabajos. Quedan, por el contrario, excluidos los zna- 
orocéfaJüs y los afiliados al P. O. U. M.

11

rail ponerse a  salvo antea 
de que los frían.

(^ABALLERO joven, anti­
guo lerrouxista, quisie­

ra  recibir ^  casa lecciones 
de stajanovismo para tra- 
b a j o  descerrajar cajones. 
Alcalá, 1.200.

^OM PRO toda clase ro­
pas viejas para fabri­

cación de excelente coñac 
marca “Martell una estrella 
y  pico». Entrada, urinario 
Puerta del SoL

^ ¿ E s tá  largo, caballero?. 
•—No. Está prieto.

Parece que O liveira So lazar ha  ordenado una  
m ovilización de todo el E jército  y  la Escuadra  
para hacer la guerra a la U. R . S. S. En la 
U, R . S. S., an te  las proporciones que pueda  
tom ar la contienda, el S indicato  d e  V endedo­
res de C hufas m ovilizará  toda  una  sección.

A gencia H abas. (¡Q u e  nos las traigan.^/.

UN «QUINTA COLUMNA» AMUEBLANDOSE

—Hitler y  Mussolini no están bien aquí abajo... El cuso 
es que yo no los quisiera ver colgados..., ¡pero no va a ha­
ber mas remeuioi

Ayuntamiento de Madrid
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V cou su Duevo fusil, 
pega tiros (más

¡Qué de fascistas: ¡Qué asco! 
(A  le  quito f o  ^  casco.)

A otro le pega un cadiet^ 
^ le arrebata el machete^

I.
A

V
%

i ?

Y asi, quieras o no quieras, 
K  provee de 'cartuctíer»*.

QUodando.de estaiíinaaMa 
equipado de'prlatexstf

, y . todos hacen 1» mismo 
: luctonde con beroismo.

í 3
í ' >r

•  • 4 ^ t.

i N

\h

*s

t i  ^

y  los que se han sublevado
iVfia a u e^ lw .b aa a

.El traidorzuelo Fanjolr au aa<»cwaAMV&v a l ^ e n  vUto del pallzón.
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CONFUCTOS DEL FRENTE NACIONALISTA

s\

—Sli comandante: No podemos parlamentar con los rojos 
no imy en nuestras filas ningún soldado que hable

ifañoL

\\l
cadietschete*

«>

-V-

E l proselitista  del punto.
Proselitismo. La palabreja está de moda, y  en 

este caso hasta casi casi tiene razón de existencia. 
Desde que el pintamonas BAKDASANO •  (nuestro 
exigente y  cruel director) empapeló todas las fa­
chadas de 3Iadrid con sus carteles, firmados con ese 
punto tan  gordote detrás, se han multiplicado ios 
prosélitos del punto. Raro es el dibujante que no 
ha adaptado el punto gordo para colocarlo en su 
ftnna, bien sea por delante,' por detrás, por arriba 
c por abajo.

Es un caso vergonzoso de proselitismo. Denun­
ciamos públicamente a  este mangante del pincel, y 
le advertimos que lo hemos descubierto la maniobra. 
Aprovechamos para dar esta nota a que se ha mar­
chado unos dias a  Valencia (además, eso, mientras 
los demás quedamos at|uí rompiéndonos el coco entre 
cuartillas y obuses), adonde seguramente le guia- 
lá algún otro turbio afán de proselitismo.

V, claro, con tanta  actividad proselitista no se 
Acordará de traernos de allá ni cinco de Chufas.

13
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Y le ascienden a sargento Le ascienden a, sargento, 
hecho un héroe y algo más. por su buen comportamiento.

Al salir de la estación 
va a  buscar habitación.

Y ve por todos los lados 
bastantes desocupados.

Colás se vuelve demente 
al ver esta mala gente.

Y sale como un ciclón 
hasta el "frente Tarancón”,

"■íAninio, muchachos, que 
queda poca «cuerdas 1

GUAD ALAJA RA-EUZILADI

■■

/

~ ¡A  este paso me quedo sin «plumas negrassl

Ayuntamiento de Madrid
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H U M O R  D E L A  S E M A N A , por A L F A R A Z HISTORIETA MUDA

NO H A Y

s é n b q o s

L A  N IÑ A ,— N o sigan m olestándose. U stedes buscan colonias, y  aquí 
no hay .

LUTO EN LA REDACCION 
DE «NO VEAS»

Por haber tenido una av»* 
ría en su tartana al regr^ 
so de Carabanchel (se estro* 
lió contra el Puente de To* 
ledo), Fopeye no ha podido 
volver al fren te .,

Nuestro pésame a  su com* 
pañera, la  polaca,

DICCIONARIO DE «NO VEAS» DICCIONARIO DE «NO VEAS»

•Los comerciantes desaprensivos tienen laABUSAR, 
palabra.

ACÁRICLVDOR.—Vocablo «generalísimo».
ACATARRARSE.—̂ 'usa facilísima sí se pone uno al 

lado del fresco de García Sanchiz.
ACAUDALADO.—El único bicharraco que hasta ahora 

tenia derecho a  vivir. Pero, amigo, la avaricia rompe el 
saco...

ACCESIBLE.—Los hay que, «francamente», no saben 
decir nunca que no.

ACCIONISTA. — Mamífero grueso 
con gafas negras.

ACECHAR.—Léa-se CONTROL.
ACEDIA.—Hace-días que no sé a 

qué sabe el pan.
ACEITE.—Lo que hacen injerir a 

los obreros ios señoritos fascistas 
cuando éstos están borrachos (vein­
ticuatro horas diarias).

ACEMILA.—Título que se necesita 
poseer para ser gobern.idor en cual­
quier provincia dominada por los 
facciosos.

ACEPTACION.—La que ha tenido entre el público nues­
tro primer número.

ACEPTO.—Donativos en géneros (patatas, Jamón, gar­
banzos y otras chucherías). Dirigid los paquetes al Acâ - 
déinico del Diccionario de NO VEAS.

Aí/ERO.—A cero diez venden unas cajetillas que jno 
VcusJ

ACLVGO.—El fin que están teniendo las .divisiones de 
«Plumas Negras»,

ACLARAR.—Lo que hacían tas mujeres con la ropa en 
los ya lejanos tiempos en que había jabón. •

ACOMETER.—Palabra bien conocida por nuestros bra­
vos soldados.

ACOPIAR.—Lo que hacen los elementos de la «quliíts 
columna» con las monedas de dos y cinco pesetas.

ACORAZADO.—¿Dónde est^ el «España»,—matarlle» 
rile, rile... ?

ACORTAR.—¡Maldita sea! Eso es lo que me hacen s 
nü todos los días con la ración de pan.

ACOSTADO.—Mi postura favorita. (¡ Stajanovista que 
es uno!)

ACOSTUMBRADO.—£1 ciudadano madrileño al ruido de 
bombas y obuses.

ACREEDOR. (Bueno, bueno. Vamos a  hablar de otra
cosa.)

ACTITUD.—Mister Edén. ¿Puede saberse cuál es la 
suya con respecto a España?

ACHISPADO. — Asi está todos 
los días el traidor Queipo de Llano.

ACHUCHON.—El que yo le me­
tería a  quien yo me sé.

ADEFESIO.—María Urraca Pas­
tor.

ADIPOSO.—Equivalente a  fraile.
ADMINISTRATIVO.—El que rae 

paga estas idioteces. ¡¡Es más sim- 
paticoteü

ADONIS.—El elegantísimo Cascajo.
ADOtíCIN.—Ei general Mola.
ADUfcSARSE.—Lo que pretenden de España Hitler J 

Mnssolini.
ADVERTENCIA.—Cuando oigas silbar un obús, procu­

ra  agachar el «torrao».
AFANAR.—Lo que ha hecho toda su vida Cambó.
AFEMINADO.—Lamámié de Clairac.
AFICHE.—Cartel. Que le pregimten a  Bardasano lo qu0 

es eso. El debe saberlo.'

de E

\

(Continuará. «Ql
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—Esto no es nada. ¡Ya verá cuando llegue la era 
ie Hitler!

(De «L’Humaiiité».} 

BIZCOCHOS DE GUADALAJABA

m

. i
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FRANCO.— ¿ Conspiradores ? ¡Quo los fusilen sin jui­
cio previo! Eso de los procesos queda para las hordas 
rojas de Moscú...

(De «Nueva España», Buenos Aires.)

DIACNOSTIC

— veo lo que es: 
Tiene usted dificul­
tad en digerir las 
Jcyes sociales.

(«Le Fopulaire».)

EL NACIONALISTA.— ¡Bisponda pres­
to! Ma que, ¿ha visto por aquí a Quelpo 
íe  L la n o ? ___

EL CONFITERO.—¡I^  juro, señor, qu» 
en esta oasa no hay más que bizcochos! POSE DIFICIL, por BOBEilTO

T T ^
V

'—Yo no sá, pero dicen que su madre tuvo amistad 
U n  trntsklsta.

Un momento, doctor Marañán. ¿H ace el favor de 
darse vuelta?

•—¿Otra vez?
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¡UNA SENSACIBNAL CARTA DE MAR AÑON!
“¡Yo soy un revolucionario!’’, le dice a NO VEAS. “Yo no soy 
fascista, sino un terrible revolucionario que cumple una misión 

de extraordinaria importancia y de mucho peligro.”
t*aris. M edianoche. Bar d e  M ontm artre . Si­

lencio. R incón de la  conspiración.
A  m i estim ado y  siem pre querido m aestro en  

nihilism o D oroteo A rrojabom bas.
Q uerido D oroteo: M e he enterado que escri­

bes en N O  V E A S . A ú n  no he recibido e l prim er  
núm ero, pero por su  t í tu ­
lo sé que es el único p e ­
riódico serio d e  la España  
de m is entresijos. Por eso 
te escribo esta  carta, para  
que veas que N O  V E A S  
puede hacerm e un  fa vo r  
Inmenso.

T e  escribo con sangre  
de la vena horta  (no sé 
si se escribe con h o sin  
h ; estoy un  poco atonto- 
U ñado). Q uiero re iv ind i­
carm e ante los ojos d e  m is  
com patriotas r e publíca­
nos y  revolucionarios.

Yo, doctor M arañón, el 
m édico m ás célebre d e  
los tiem pos pasados, e l
que tom aba el pulso a las  ^  \
m arquesas y  a a lguna d u ­
quesa que otra (¡a y , am i­
go D oroteo, qué tiem pos  
a q u e llo s!), y  que he visto  
tan to  lugar secreto en  m i 
despacho. Y o , que ten ía  
la  rara habilidad  de curar 
e l histerism o d e  las d a ­
m as y  que con ayuda  d e  
m u y  buenas am istades  
apagaba tan tos fuegos sa­
g ra d o s... B ueno, D oroteo, tú  ya  sabes quién soy 
yo. Sabes que soy un hom bre que ha pasado des­
d e  el liberalism o hasta el ultrarrevolucionarism o  
m ás izqu ierd ista  de toda  la ex trem a  izquierda. 
Q ue vino la R epública  y  m e en tregué a ella como 
s i hubiese sido una duquesita  más. Q ue después 
se sublevaron m is am igos y  m is am igas del alma, 
y  todo m e pareció poco revolucionario. N i los 
Sindicatos m ás d e  ex trem a  izqu ierda  m e hicie- 
ro r  g racia .

¡A y , D oroteo! Pues m e han insultado. H an  
dicho los periódicos que yo  era un  fascista. H an  
dicho que venia a París huyendo  de la quem a. 
H an dicho que m e pasaba  a  Franco (¿ p o r  qué  
m e iba yo a pasar a Franco, si no ha sido ni él 
n i su señora clientes m íos? ) y  qué sé yo  lo que 
han d ich o ...

En vista  d e  que se m e insulta, querido D oro­

teo, rom po el silencio. M e salto a la torera to ­
das las reglas de la conspiración. Suelto  la len­
gua. Y  voy a decir al m undc lo que yo  hago en 
París.

Yo no soy fascista , sino un terrible revolucio­
nario que cum ple en Parts una m isión de •extra­

ordinaria im portancia  y  
de m ucho peligro.

Yo  soy el Savinkov que  
acecha a los tiranos y  
venga  a los m ártires del 
ideal. Y o  soy la Carlota  
C orday que va a vengar  
a  los que se sacrificaron  
por una revolución que  
no da  fru tos. Yo  soy un  
hom bre fe ro z . M ateo M o­
rral a m i lado era una  
dam a de la caridad.

Salgo a la calle d isfra ­
zado. A cecho  a lós enem i­
gos— ya  sabes q u e  m is  
enem igos son esos medi- 
cuchos que se d icen sabios 
y  son unos idiotas— , les 
sigo los pasos, s o y  su  
som bra. D ebajo  d  e m i 
barba postiza  llevo varias 
bom bas. En los bolsillos, 
cartuchos de d  i nam ita. 
M i cintura es e l escapa­
ra te  de una arm ería.

Yo  soy  un conspirador. 
Un reuoíucíonario nihilis­
ta. Formo parte  de la ban­
da de D oriot, de Laroc- 
que, de C hiappc, célebres 

bandidos idea listas... M i oficio, com o tú  sabes, 
ha sido de toda la vida el siguiente: m atar a los 
m aridos y  hacer la vida  agradable a las dami- 
tas. La que quería ser viuda acudía al doctor M a­
rañón. La que quería un m edio de curarse los 
la tigazos del sexo, acudía  al doctor M arañón y  
a sus amigos.

A m igo  D oroteo, vo y  a hacerte una terrible  
confesión: H a venido a verm e la esposa d e  Fran­
co. Q uiere quedarse viuda. Y  yo, que jam ás desai­
ró a las dam as, le he prom etido trasladarm e a 
Burgos o a Salam anca y  visitar al generali' 
simo.

Te escribiré, am igo D oroteo, desde Salam an­
ca o desde Burgos. Y  si oyes hablar por ahí de 
que Franco ha m uerto  d e  apendicitis, tú  sonríete
y  piensa en  tu  buen am igo el

DOCTOR MARASíON

I
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